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Décimo Cuarto domingo después de Pentecostés 

Boletín Dominical - 30 de Agosto 2026 

¿Ya invitaste a alguien a venir contigo a la Iglesia? ¡Dios cuenta contigo! 

¡Sean Todos Bienvenidos!                                                                                                     

Preludio     
Espíritu de Dios 

Athenas 

Espíritu de Dios, Espíritu Santo 

Espíritu de Dios, Espíritu Santo 

Mi alma tiene sed de Ti, mi alma tiene sed 

Espíritu de Dios, Espíritu Santo (Oh, Él) 

Espíritu de Dios, Espíritu Santo 

Mi alma tiene sed de Ti, mi alma tiene sed 

 

Espíritu Santo ven a ver 

Derrama tu fuego y tu poder 

Actúa en mí 

Actúa en mí 

Actúa en mí 

Himno de Entrada 
Bienvenido Espíritu Santo 

Miel San Marcos 

 

Espíritu Santo bienvenido a este lugar 

Jesucristo bienvenido a este lugar 

Padre omnipotente de gracia y amor,  

Bienvenido a este lugar  

 

Espíritu Santo bienvenido a este lugar 

Jesucristo bienvenido a este lugar 

Padre omnipotente de gracia y amor,  

Bienvenido a este lugar 

 

Bienvenido Espíritu de Dios 

Damos gloria sólo a ti, Señor 

Bienvenido Espíritu de Dios 

Hoy rendimos coronas a tus pies 

Invocación 

Celebrante:  Bendito Sea Dios Padre, Hijo y 

  Espiritu Santo 

Pueblo:       Y bendito sea su reino, ahora y 

  por siempre. ¡Amén!  

Dios Omnipotente, para quien todos los corazo-

nes están manifiestos, todos los deseos son co-

nocidos y ningún secreto se halla encubierto, pu-

rifica los pensamientos de nuestros corazones 

por la inspiración de tu Santo Espíritu, para que  

perfectamente te amemos y dignamente procla-

memos la grandeza de tu santo Nombre; por 

Cristo  nuestro Señor. Amén. 

 

Gloria in Excelsis 

Gloria a Dios en las alturas, 

Gloria a Dios en el cielo y paz en la tierra  

a los hombres que ama El Señor  

Por tu inmensa Gloria,  

te alabamos, bendecimos,  

te adoramos y glorificamos Señor  

 

Te damos gracias Señor  

Dios Rey celestial Dios Padre  

Todo poderoso Señor  

Hijo único Jesucristo,  Jesucristo  

 

Señor Dios cordero de Dios hijo del Padre  

Tu qué quitas el pecado ten piedad  

Atiende a nuestra súplica  

tu qué estás a la derecha  

del Padre de nosotros ten piedad  

 

Por qué solamente tu eres Santo, sólo Tú  

Jesucristo el altísimo Señor  

Con el Santo Espíritu  

en la Gloria de Dios Padre. Amén.  

 

 

 

Servicios Dominicales: 8:00 y 9:30am / Miércoles: 7:00Pm 
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Oración Colecta 
Señor de todo poder y fortaleza, autor y dador de 

todo bien: Injerta en nuestros corazones el amor 

a tu Nombre, acrecienta en nosotros la verdadera 

religión, nútrenos con toda bondad, y produce en 

nosotros los frutos de buenas obras; por Jesu-

cristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el 

Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los 

siglos. Amén. 

Primera Lectura 
Por favor estemos sentados para las lecturas 

Primera Lectura 
Éxodo 3:1–15 

Lectura del libro del Éxodo 

Moisés cuidaba las ovejas de su suegro Jetró, 

que era sacerdote de Madián, y un día las llevó a 

través del desierto y llegó hasta el monte de 

Dios, que se llama Horeb. Allí el ángel del Señor 

se le apareció en una llama de fuego, en medio 

de una zarza. Moisés se fijó bien y se dio cuenta 

de que la zarza ardía con el fuego, pero no se 

consumía. Entonces pensó: «¡Qué cosa tan ex-

traña! Voy a ver por qué no se consume la zar-

za.»  

Cuando el Señor vio que Moisés se acercaba a 

mirar, lo llamó desde la zarza: —¡Moisés! 

¡Moisés!  

—Aquí estoy —contestó Moisés.  

Entonces Dios le dijo: —No te acerques. Y des-

cálzate, porque el lugar donde estás es sagrado.  

Y añadió: —Yo soy el Dios de tus antepasados. 

Soy el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob.  

Moisés se cubrió la cara, pues tuvo miedo de mi-

rar a Dios, pero el Señor siguió diciendo: —

Claramente he visto cómo sufre mi pueblo que 

está en Egipto. Los he oído quejarse por culpa de 

sus capataces, y sé muy bien lo que sufren. Por 

eso he bajado, para salvarlos del poder de los 

egipcios; voy a sacarlos de ese país y a llevarlos 

a una tierra grande y buena, donde la leche y la 

miel corren como el agua. Es el país donde viven 

los cananeos, los hititas, los amorreos, los fe-

rezeos, los heveos y los jebuseos. Mira, he escu-

chado las quejas de los israelitas, y he visto tam-

bién que los egipcios los maltratan mucho. Por lo 

tanto, ponte en camino, que te voy a enviar ante 

el faraón para que saques de Egipto a mi pueblo, 

a los israelitas.  

Entonces Moisés le dijo a Dios: —¿Y quién soy 

yo para presentarme ante el faraón y sacar de 

Egipto a los israelitas?  

Y Dios le contestó: —Yo estaré contigo, y ésta es 

la señal de que yo mismo te envío: cuando hayas 

sacado de Egipto a mi pueblo, todos ustedes me 

adorarán en este monte.  

Pero Moisés le respondió: —El problema es que 

si yo voy y les digo a los israelitas: “El Dios de 

sus antepasados me ha enviado a ustedes”, ellos 

me van a preguntar: “¿Cómo se llama?” Y enton-

ces, ¿qué les voy a decir?  

Y Dios le contestó: —YO SOY EL QUE SOY. Y 

dirás a los israelitas: “YO SOY me ha enviado a 

ustedes.”  

Además, Dios le dijo a Moisés: —Di también a 

los israelitas: “El Señor, el Dios de los antepasa-

dos de ustedes, el Dios de Abraham, de Isaac y 

de Jacob, me ha enviado a ustedes.” Éste es mi 

nombre eterno; éste es mi nombre por todos los 

siglos. 

   

Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 

 

El Salmo Responsorial 
Salmo 105:1–6, 23–26, 45b  

 

Confitemini Domino 

1 Den gracias al Señor, invoquen su Nombre; 

den a conocer sus hazañas entre los pueblos. 

2 Cántenle, cántenle alabanzas; hablen de to-

das sus obras maravillosas. 

3 Gloríense en su santo Nombre; alégrese el co-

razón de los que buscan al Señor. 

4 Busquen al Señor y su poder; busquen con-

tinuamente su rostro. 

5 Acuérdense de las maravillas que él ha hecho, 

de los prodigios y de los juicios de su boca,  

6 Oh vástago de Abrahán, su siervo, oh hijos 

de Jacob, su escogido. 

23 Israel entró en Egipto, y Jacob se hospedó en 

la tierra de Cam. 

24 El Señor hizo a su pueblo sumamente fe-

cundo; lo hizo más fuerte que sus enemigos. 

25 Les cambió el corazón para que aborreciesen 

a su pueblo, y trataron injustamente a sus sier-

vos. 

26 Envió a Moisés, su siervo, y a Aarón, al 

cual escogió. ¡Aleluya! 
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Gloria al Padre, Gloria al Hijo y al Espíritu  Santo:    

como era en el principio, ahora y siempre, por 

los siglos de los siglos. Amén 

 

Epístola 
Romanos 12:9–21 

Lectura de la carta de San Pablo a los Roma-

nos  

Ámense sinceramente unos a otros. Aborrezcan 

lo malo y apéguense a lo bueno. Ámense como 

hermanos los unos a los otros, dándose preferen-

cia y respetándose mutuamente.  

Esfuércense, no sean perezosos y sirvan al Se-

ñor con corazón ferviente.  

Vivan alegres por la esperanza que tienen; so-

porten con valor los sufrimientos; no dejen nunca 

de orar.  

Hagan suyas las necesidades del pueblo santo; 

reciban bien a quienes los visitan. Bendigan a 

quienes los persiguen. Bendíganlos y no los mal-

digan. Alégrense con los que están alegres y llo-

ren con los que lloran.  

Vivan en armonía unos con otros. No sean orgu-

llosos, sino pónganse al nivel de los humildes. No 

presuman de sabios.  

No paguen a nadie mal por mal. Procuren hacer 

lo bueno delante de todos. Hasta donde dependa 

de ustedes, hagan cuanto puedan por vivir en 

paz con todos. Queridos hermanos, no tomen 

venganza ustedes mismos, sino dejen que Dios 

sea quien castigue; porque la Escritura dice: «A 

mí me corresponde hacer justicia; yo pagaré, di-

ce el Señor.» Y también: «Si tu enemigo tiene 

hambre, dale de comer; y si tiene sed, dale de 

beber; así harás que le arda la cara de vergüen-

za.» No te dejes vencer por el mal. Al contrario, 

vence con el bien el mal. 

Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 
Por favor todos de pie para escuchar el Santo Evangelio. 

Dios de Pactos 
Marcos Witt 

Dios de Pactos, que guardas tus promesas 

Que cumples tu palabra, que guías mi destino 

Dios de Pactos, confío en tus promesas 

Descanso en tu Palabra, por tu gracia estoy aquí 

 

 

En la intimidad 

Al abrigo de tu gloria puedo estar junto a ti 

Al ver tu santidad estoy maravillado  

ante ti y tu amor, nunca más seré igual 

Al salir de este santísimo lugar 

El Santo Evangelio 
San Mateo 16:21–28 

Santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 

según San Mateo. 

¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Jesús comenzó a explicar a sus discípulos que él 

tendría que ir a Jerusalén, y que los ancianos, los 

jefes de los sacerdotes y los maestros de la ley lo 

harían sufrir mucho. Les dijo que lo iban a matar, 

pero que al tercer día resucitaría. Entonces Pe-

dro lo llevó aparte y comenzó a reprenderlo, di-

ciendo: —¡Dios no lo quiera, Señor! ¡Esto no te 

puede pasar!  

Pero Jesús se volvió y le dijo a Pedro: —

¡Apártate de mí, Satanás, pues eres un tropiezo 

para mí! Tú no ves las cosas como las ve Dios, 

sino como las ven los hombres.  

Luego Jesús dijo a sus discípulos: —Si alguno 

quiere ser discípulo mío, olvídese de sí mismo, 

cargue con su cruz y sígame. Porque el que quie-

ra salvar su vida, la perderá; pero el que pierda la 

vida por causa mía, la encontrará. ¿De qué le 

sirve al hombre ganar el mundo entero, si pierde 

la vida? ¿O cuánto podrá pagar el hombre por su 

vida? Porque el Hijo del hombre va a venir con la 

gloria de su Padre y con sus ángeles, y entonces 

recompensará a cada uno conforme a lo que ha-

ya hecho. Les aseguro que algunos de los que 

están aquí presentes no morirán hasta que vean 

al Hijo del hombre venir a reinar.     

 

El Evangelio del Señor 

Te alabamos, Cristo Señor 

Homilía por  el Rev. Janssen Gutiérrez 

El Credo Niceno  
Creemos en un sólo Dios, Padre Todopoderoso, 

Creador  de  cielo y tierra, de  todo  lo visible e 

invisible.  

Creemos en un sólo Señor, Jesucristo, Hijo único 

de Dios, nacido  del  Padre  antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero 

de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la 

misma naturaleza que el Padre, por quién todo 

fue  hecho;  que  por  nosotros  y  por  nuestra 

salvación  bajó del cielo: por obra del Espíritu 
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Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo 

hombre. Por nuestra causa fue crucificado  en 

tiempos  de  Poncio  Pilatos,  padeció   y   fue  

sepultado. Resucitó  al  tercer  día,  según  las 

Escrituras, subió a los cielos y está sentado a  la 

derecha del Padre. De nuevo vendrá con gloria 

para juzgar a vivos y a muertos, y su reino no 

tendrá fin.  

Creemos en el Espíritu Santo, Señor y dador de 

vida, que procede del Padre y del Hijo, que con el 

Padre y el Hijo recibe  una  misma adoración y 

gloria, y que habló por los profetas.  Creemos en 

la Iglesia que es una, santa, católica y apostólica.  

Reconocemos un sólo Bautismo para el perdón 

de los  pecados.  Esperamos la resurrección de 

los muertos y  la vida del mundo futuro. Amén. 

Oración de los fieles 
En paz oramos a ti, Señor Dios. 

Silencio 

Por todos los seres humanos en su vida y trabajo 

diarios; Por nuestras familias, amigos y veci-

nos, y por los que están solos. 

Por esta comunidad, por esta nación, y por el 

mundo entero; Por cuantos trabajan por la jus-

ticia, la libertad y la paz. 

Por el uso justo y adecuado de tu creación; Por 

las víctimas del hambre, el temor, la injusticia 

y la opresión. 

Por cuantos se hallan en peligro, tristeza, o cual-

quier otra adversidad; Por los que ministran a 

los enfermos, a los desamparados y a los ne-

cesitados. 

Por la paz y unidad de la Iglesia de Dios; Por to-

dos los que proclaman el Evangelio, y cuan-

tos buscan la Verdad. 

 

Por Nuestros Obispos Andy, Jeff, Hector, Kai y 

por todos los obispos y demás ministros; Por to-

dos los que sirven a Dios en su Iglesia. 

Por las necesidades e intereses especiales de 

esta congregación. 

Amén. 

El celebrante continua: 
Padre que la venida del Espíritu haga de tu    

Iglesia un campo que dé continuos frutos de  

santidad y caridad. Te lo pedimos por Jesucristo 

Nuestro Señor. Amén. 

 

Confesión de Pecado 
Celebrante: Si decimos;  

"No tenemos pecado", nos engañamos y la ver-

dad no está en nosotros. Si reconocemos nues-

tros pecados, fiel y justo es él para perdonarnos 

los pecados y purificarnos de toda injusticia.        

1 Juan 1:8,9 

 

Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra 

nuestro prójimo. 
Dios de misericordia, confesamos que hemos 

pecado contra ti por pensamiento, palabra y obra, 

por lo que hemos hecho y lo que hemos dejado 

de hacer. No te hemos amado con todo el cora-

zón; no hemos amado a nuestro prójimo como a 

nosotros mismos. Sincera y humildemente nos 

arrepentimos. Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten 

piedad de nosotros y perdónanos; así tu voluntad 

será nuestra alegría, y andaremos por tus cami-

nos, para gloria de tu Nombre. Amén. 

La Absolución 
Dios omnipotente tenga misericordia de ustedes, 

perdone todo sus pecados por Jesucristo nuestro 

Señor, les fortalezca en toda bondad y, por el po-

der del Espíritu Santo, les conserve en la vida 

eterna. Amén. 

La Paz  
Celebrante: La paz del Señor sea siempre con 

ustedes. 

Todos: Y con tu espíritu. 

Canto para la Paz 
Quiero ser, Señor, instrumento de tu paz 

Quiero ser, oh Señor, instrumento de tu paz 

1.  Que donde haya odio, Señor 

 Ponga yo el amor 

 Donde haya ofensa, ponga perdón 
 

2.  Que donde haya discordia, Señor 

 Ponga yo unión 

 Donde haya error, ponga verdad 

Presentemos al Señor con alegría las ofrendas de 

nuestra vida y de nuestro trabajo. 
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Canto Eucarístico  
//De rodillas partamos hoy el pan// 
De rodillas estoy, con el rostro al naciente sol 
Oh, Dios apiádate de mi. 

La Gran Plegaria Eucarística 

Celebrante:     El Señor sea con ustedes 
Todos: Y con tu espíritu. 
Celebrante:     Elevemos los corazones. 
Todos: Los elevamos al Señor. 
Celebrante:    Demos gracias  a Dios nuestro 
  Señor 
Todos:  Es justo darle gracias y alabanza. 

El celebrante continua: 

En verdad es digno, justo y saludable, darte gra-

cias, en todo tiempo y lugar, Padre omnipotente, 

Creador de cielo y tierra. 

Aquí, todos los domingos y en las ocasiones que se 

indique, se canta o dice el Prefacio Propio 

Por tanto te alabamos, uniendo nuestras voces 

con los Ángeles y Arcángeles, y con todos los 

coros celestiales que, proclamando la gloria de tu 

Nombre, por siempre cantan este himno: 

Sanctus 

Santo, Santo, Santo, mi corazón te adora 

Mi corazón sabe decir, santo eres tú 

Bendito es el que viene, en nombre del Señor 

Mi corazón sabe decir, santo eres tú.  

 

Padre Santo y bondadoso: En tu amor infinito nos 

hiciste para ti, y cuando caímos en pecado y que-

damos esclavos del mal y de la muerte, tú, en tu 

misericordia, enviaste a Jesucristo, tu Hijo único 

y eterno, para compartir nuestra naturaleza hu-

mana, para vivir y morir como uno de nosotros, y 

así reconciliarnos contigo, el Dios y Padre de  

todos. 

Extendió sus brazos sobre la cruz y se ofreció en 

obediencia a tu voluntad, un sacrificio perfecto 

por todo el mundo. 

En la noche en que fue entregado al sufrimiento y 

a la muerte, nuestro Señor Jesucristo tomó pan; 

y dándote gracias, lo partió y lo dio a sus discípu-

los, y dijo: "Tomen y coman. Este es mi Cuerpo, 

entregado por ustedes. Hagan esto como memo-

rial mío". 

Después de la cena tomó el cáliz; y dándote gra-

cias, se lo entregó, y dijo: "Beban todos de él. 

Esta es mi Sangre del nuevo Pacto, sangre de-

rramada por ustedes y por muchos para el per-

dón de los pecados. Siempre que lo beban, há-

ganlo como memorial mío". 

Por tanto, proclamamos el misterio de fe: 

Aclamación Memorial 
Anunciamos tu muerte 

Proclamamos tu resurrección, 

Ven Señor, ven Señor, ven Señor Jesús. 

 

El celebrante continua: 

Padre, en este sacrificio de alabanza y acción de 

gracias, celebramos el memorial de nuestra re-

dención. 

Recordando su muerte, resurrección y ascensión, 

te ofrecemos estos dones. 

Santifícalos con tu Espíritu Santo, y así serán pa-

ra tu pueblo el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, la 

santa comida y la santa bebida de la vida nueva 

en él que no tiene fin. Santifícanos también, para 

que recibamos fielmente este Santo Sacramento 

y seamos perseverantes en tu servicio en paz y 

unidad. Y en el día postrero, llévanos con todos 

tus santos al gozo de tu reino eterno. 

Todo esto te pedimos por tu Hijo Jesucristo. 

Por él, y con él y en él, en la unidad del Espíri-

tu Santo, tuyos son el honor y la gloria, Padre 

omnipotente, ahora y por siempre. AMEN. 

Oremos como nuestro Salvador Cristo nos      

enseñó. 

El Padre Nuestro 
Padre nuestro que estás en el cielo, 

Santificado, Santificado sea tu Nombre, 

 

Vénganos tu reino Señor, 

Hágase tu santa voluntad, 

En el cielo y en la tierra 

Haremos tu santa voluntad. 

 

Danos hoy, dánoslo Señor 

Nuestro pan, el pan de cada día 

Y perdona nuestras deudas 

Así como nosotros perdonamos 

 

No nos dejes, caer en tentación 

Antes bien, líbranos del mal 

No nos dejes caer 

En tentación y líbranos del mal 
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Porque Tuyo es el Reino, Tuyo es el Poder 

Y Tuya es la Gloria, ahora y por siempre. 

Amén! 

 

La Fracción del Pan 

Celebrante: Aleluya, Cristo nuestra Pascua  

          se ha sacrificado por nosotros. 

Pueblo:  Celebremos la fiesta. ¡Aleluya!  

 

La Comunión del Pueblo 

Canto de Comunión 
Me dice que me ama 

Jesús Adrián Romero 
 

Me dice que me ama cuando escucho llover 
Me dice que me ama con un atardecer 
Lo dice sin palabras con las olas del mar 
Lo dice en la mañana con mi respirar 

 

Me dice que me ama  

y que conmigo quiere estar 
Me dice que me busca  

cuando salgo yo a pasear 
Que ha hecho lo que existe  

para llamar mi atención 
Que quiere conquistarme  

y alegrar mi corazón 

 

Me dice que me ama cuando veo la cruz 
Sus manos extendidas 
Así tan grande es su amor, lo dicen las heridas 
De Sus manos y pies  

me dice que me ama, una y otra vez 

La oración post comunión 
Eterno Dios, Padre celestial, en tu bondad nos 

has aceptado como miembros vivos de tu Hijo, 

nuestro Salvador Jesucristo nos has nutrido con  

alimento espiritual en el Sacramento de su Cuer-

po y de su Sangre. Envíanos ahora en paz al 

mundo; revístenos de fuerza y de valor, para 

amarte y servirte con alegría y sencillez de cora-

zón; por Cristo nuestro Señor. Amén. 

 

 

 

 

 

Décimo Cuarto domingo después de Pentecostés  

La Bendición 
Que el Espíritu de verdad les conduzca a toda 

verdad, confiriéndoles gracia para confesar que 

Jesucristo es el Señor, y proclamar las obras por-

tentosas de Dios; y la bendición de Dios omnipo-

tente, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, sea 

con ustedes y more con ustedes eternamente. 

Amén. 

Himno de Salida 

Vamos con alegría 
 Cesareo Gabarain 

 

//Vamos con alegría, Señor,  

Cantando, vamos con alegría, Señor, 

Los que caminan por la vida, Señor, 

Sembrando tu paz y amor// 

 

Vamos llevando la esperanza 

A un mundo cargado de ansiedad, 

A un mundo que busca  

Y que no alcanza 

Caminos de amor y de amistad 

 

Celebrante:  Salgamos con gozo al mundo, en  

  el poder del Espíritu. 

Todos: Demos gracias a Dios.  
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